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El papel de la mujer en la historia 
de la humanidad 

Por Adriana Macías Madero 
Docente de la Unidad Académica de Antropología

Durante muchos años la mujer ha quedado en segundo plano 
en las narraciones de la historia, sin embargo, siempre ha estado 
presente y su papel ha sido fundamental para el desarrollo de la 
historia. Hombres y mujeres se han acompañado y creado estrate-
gias para desarrollarse juntos.

La historia solía decir que el hombre era quien realizaba todas 
las actividades al exterior del grupo: cazaba, pescaba y se movi-
lizaba para obtener materias primas; mientras tanto la mujer se 
quedaba cerca recolectando, cuidando de la familia (niños y an-
cianos) y muchas veces haciendo algunos insumos como canastos, 
telas en telares, cerámica, entre otras cosas. Como puede verse 
tareas para nada sencillas. 

Los museos y libros de texto han contribuido a difundir una his-
toria incompleta, pues en su dialéctica enfatizan algunos aspectos 
sobre otros generalmente divididos en dos vistas lo masculino y 
lo femenino. Se suele exaltar la figura del hombre como un perso-
naje activo, dinámico, fuerte que se enfrenta a diferentes riesgos 
para obtener los recursos necesarios para la familia, como luchar 
con grandes animales, construir trampas, movilizarse en contex-
tos hostiles, todo esto lo ubica en una posición de prestigio den-
tro del grupo. Por otro lado, las mujeres están en un espacio más 
“agradable”, siempre en grupo, haciendo de los hogares espacios 
adecuados para asentarse o permanecer seguros por algunas tem-
poradas; sin duda un papel importante pero aparentemente se-
cundario.

Pese lo anterior, la arqueología ha brindado nuevos hallazgos 
para darle una vuelta a la historia, para completarla. En contextos 
sudamericanos existen varios elementos que nos remiten al papel 
de la mujer prehispánica, un ejemplo es que en los Andes se en-
contraron registros de una joven que vivió hace aproximadamente 
8000 años, la cual tenía 18 años y se dedicaba a cazar. Otro hallaz-
go se asocia a La Cultura Chinchorro donde se reportan entierros 
femeninos con ofrendas utilitarias como: arpones, lanzas y redes, 
dejando ver la actividad que tuvo en vida. Los roles de la mujer 
solían ser de igual relevancia a los de cualquier otro miembro de 
la sociedad, lo cual se ve en el entierro de la Señora del Cao cuya 
ofrenda destaca en riqueza y belleza de cada una de las piezas.

En lo que refiere a México el hallazgo en 1993 en Tijuana de la 
“Mujer de Hatay”, que corresponde a alguien que habitó entre 
los años 500 a.n.e. – 1600 n.e., su cuerpo estaba enterrado entre 
rocas como marcaban las tradiciones funerarias de la región. Un 
detalle importante el análisis de sus restos osteológicos mostró 

que desarrollo Hiperostosis porótica, que corresponde a una mal-
formación en el oído la cual se produce por la exposición constante 
al agua fría y una alta presión, esto dejo ver que la mujer se dedicó 
a realizar inmersiones constantes para extraer del fondo del mar 
moluscos o algunos insumos para su grupo, lo que deja ver que los 
roles entre hombres y mujeres pudieron ser similares.  

En lo que refiere a otras actividades básicas en un grupo, es co-
nocida la figura del chaman y del sacerdote, papel que también fue 
representado por las mujeres, como la Amac, mujer que acompa-
ña a las niñas en su ritual de paso de grupos del Norte de México, 
que se da una vez que tienen su primera menstruación, su función 
era protegerlas y enseñarlas a cuidarse en el “camino para volver-
se mujeres adultas” pues ellas serán la base de futuras familias.

La recolección era una actividad fundamental para la vida de los 
grupos sociales prehispánicos, incluso en la actualidad podemos 
ver algunos remanentes en las culturas actuales representadas por 
los hierberos de los mercados. Un ejemplo de como se organizaba 
la recolección se puede observar en las tradiciones de los pueblos 
Yumanos de Baja California, niños y hombres se encargaban de 
recolectar piñones y de prender el fuego, mientras que las mujeres 
los limpiaban. No es que exista una división marcada de las activi-
dades sino más bien “trabajo en equipo” mientras que el hombre 
pesca, la mujer teje redes o morrales para transportarlos y guar-
darlos.

Las mujeres aprendieron a aprovechar los recursos del entorno 
y a adaptarlos, en juego estaba su sobrevivencia por lo que apren-
dieron a trabajar las piedras, las pieles, los textiles y las plantas. 
En sociedades agrícolas, las mujeres contribuían en todas las ac-
tividades desde la selección de semillas, el cuidado de los cultivos 
y la cosecha, estudios recientes sobre el maíz mencionan que es 
altamente probable que la mujer fuera quien inicio el proceso de 
nixtamalización agregando primero ceniza y luego cal a la cocción 

del maíz, lo que lo hizo más digerible para el consumo humano. 
Fuentes documentales escritas por misioneros franciscanos en el 
norte de México narraban que difícilmente una mujer se quedaba 
en el campamento todo el día, pues tenían que conseguir alimen-
to y agua para los de su casa, sin importar si estaban enfermas o 
recién paridas. 

La visibilidad de la mujer, en representaciones gráficas casi des-
apareció en la época colonial pues se hace énfasis en la caracteri-
zación de militares, religiosos y civiles hombres como los primeros 
pobladores. No obstante, las avanzadas también se componían 
del sector femenino: esposas, hijas y hermanas, aunque poco se 
sabe de ellas. Es a partir de esta época que en documentos gráfi-
cos y escritos se puede ver una marcada diferencia, los europeos 
asociaban el rol del poder con aspectos del cuerpo físico – biológi-
co dándole relevancia al hombre como representante de la familia 
y la sociedad. 

En cuanto a ¿cómo eran las mujeres en época prehispánica? 
Gracias a los estudios sobre restos humanos que se han encon-
trado en contextos arqueológicos, como el ya mencionado de Ti-
juana se sabe que tenían una altura aproximada de 1.59 m y de 
complexión robusta. 

Dejamos abierta las siguientes preguntas: ¿en realidad los roles 
de genero existen desde el inicio de la humanidad? O ¿es algo de 
imposición reciente relacionado a tendencias económicas y políti-
cas con fines capitalistas? ¿se puede entender los roles de la histo-
ria desde nuestra perspectiva actual?

Algo es cierto hombres y mujeres han caminado juntos a lo 
largo de la historia de la humanidad a veces de la mano, a veces 
corriendo, a veces peleando entre ellos, pero se han complemen-
tado para realizar todas las adaptaciones y transformaciones que 
existen en la actualidad y que le dan sentido a quienes somos, la 
idea fundamental no es la división sino la integración.


